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Resumen	

La autonomía progresiva pretende la participación de niños, niñas y adolescentes (NNA) en las 

decisiones de su vida a partir del conocimiento de sus deberes y obligaciones; se revisaron las 

etapas del desarrollo del ser humano para que conforme a sus habilidades puedan desenvolver 

actividades que fortalezcan esta participación, además puedan desarrollarse de manera inde-

pendiente y consciente. 

Es crucial también considerar el desarrollo cognitivo de los NNA, pues su capacidad de razona-

miento, memoria, atención y juicio son factores que inciden directamente en la toma de decisiones.

Se considerará también la madurez emocional que se debe esperar en las diferentes etapas de 

la niñez y adolescencia, ya que un desarrollo adecuado de la autonomía progresiva resulta fun-

damental fortalecer la inteligencia emocional, lo que permite un mejor conocimiento y manejo de 

las emociones, así como fomentar estrategias efectivas de resolución de conflictos orientadas a 

promover una cultura de paz.

Palabras clave: Autonomía progresiva, psicología del desarrollo, etapas del desarrollo evolutivo, 

inteligencia emocional.

Abstract

Progressive autonomy aims to involve children and adolescents in decisions about their lives ba-
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1. INTRODUCCIÓN

A pesar de los avances en la protección de los 

derechos de la niñez y la adolescencia, el con-

cepto de autonomía progresiva sigue siendo 

poco comprendido por gran parte de la pobla-

ción. Este principio establece que los NNA de-

ben participar gradualmente en las decisiones 

que afectan su vida en función de su edad, ma-

durez y capacidades, reconociéndolos como 

sujetos activos de derechos y no únicamente 

como receptores de cuidado y protección.

Por ello, resulta necesario analizar en las 

etapas del desarrollo del ser humano que 

plantean diversos autores como: Piaget, 

Kohlberg, Erikson y Vygotsky, quienes han 

demostrado que capacidades cognitivas, 

emocionales y sociales se adquieren de for-

ma progresiva y permiten a los NNA asumir 

con mayor autonomía decisiones que afec-

tan su bienestar.

Resulta fundamental analizar también la ca-

pacidad intelectual, ya que el razonamiento, 

la memoria y la resolución de problemas son 

procesos que influyen directamente en la 

toma de decisiones responsables.

Otro aspecto fundamental es el desarrollo 

emocional que está ligado con la Inteligen-

cia Emocional, la cual comprende un conjun-

to de habilidades orientadas a reconocer, 

comprender y regular las propias emocio-

nes, así como a identificar y responder ade-

cuadamente a las emociones de los demás, 

estas capacidades contribuyen al fortale-

cimiento de la empatía, la autoestima y la 

construcción de relaciones interpersonales 

saludables, además de facilitar la resolu-

ción pacífica de conflictos.

Estas competencias resultan esenciales 

para el bienestar integral y el ejercicio de 

la autonomía progresiva, pues permiten 

que los NNA no solo participen en las deci-

siones que les afectan de manera reflexiva 

asertiva y considerando las consecuencias 

de sus actos para así crear una cultura de 

paz.
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sed on an understanding of their duties and obligations. The stages of human development were 

reviewed so that, in accordance with their abilities, they can engage in activities that strengthen 

this participation and enable them to develop independently and consciously. 

It is also crucial to consider the cognitive development of children and adolescents, as their reaso-

ning, memory, attention, and judgment are factors that directly influence decision-making.

The emotional intelligence that should be expected at different stages of childhood and adoles-

cence will also be considered, since the proper development of progressive autonomy is essential 

for strengthening emotional intelligence, which allows for better understanding and management 

of emotions, as well as promoting effective conflict resolution strategies aimed at fostering a cul-

ture of peace.

Key words: Progressive autonomy, developmental psychology, stages of evolutionary development, 

emotional intelligence.
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METODOLOGÍA

El presente artículo se desarrolló bajo un enfo-

que cualitativo, con un diseño no experimental 

y de tipo documental- analítico, orientado a 

examinar el principio de la autonomía progre-

siva desde una perspectiva interdisciplinaria 

que articula aportes del desarrollo humano, la 

psicología y el enfoque de derechos.

Tuvo como objetivo analizar la autonomía 

progresiva en relación con las capacidades 

cognitivas, emocionales y sociales que se 

adquieren a lo largo del desarrollo humano, 

así como su incidencia en la participación 

de los NNA en la toma de decisiones y en la 

gestión y transformación de conflictos.

Como técnica de investigación se empeló 

la revisión bibliográfica y documental, me-

diante el análisis sistemático de fuentes se-

cundarias entre las que se incluyeron obras 

clásicas y contemporáneas de autores del 

desarrollo evolutivo como Piaget, Kohlberg, 

Erikson y Vygotsky, así como instrumentos in-

ternacionales de derechos humanos vincu-

lados a la niñez y la adolescencia.

El análisis de la información se realizó a tra-

vés de un proceso interpretativo y compa-

rativo, que permitió identificar el desarrollo 

de las capacidades intelectuales y emocio-

nales, así su relación con el ejercicio de la 

autonomía progresiva.

Dado el carácter teórico- conceptual del 

estudio, no se realizó trabajo de campo 

ni recolección de datos primarios, fortale-

ciéndose el análisis crítico de los aportes 

doctrinales y normativos relevantes para 

la comprensión integral del objeto de es-

tudio.

1. AUTONOMÍA PROGRESIVA

La autonomía progresiva es un principio que 

hace referencia a la capacidad de partici-

pación de NNA en las distintas etapas de su 

vida, en relación con los espacios que tie-

nen para intervenir en el entorno en el que 

habitan y en las decisiones que los afectan. 

(Ochoa, 2019)

La Convención sobre los Derechos del niño de 

la UNICEF establece que los niños dejan de 

ser objetos de política, regulación y protec-

ción, para pasar a convertirse en sujetos de 

derecho, se reconocen e integran a los niños 

y niñas como sujetos autónomos capaces de 

formarse su propia opinión, de manifestarla, 

y de ser tomados en serio estableciendo que:

“En todas las medidas concernientes a los 

niños que tomen las instituciones públicas o 

privadas de bienestar social, los tribunales, 

las autoridades administrativas o los órganos 

legislativos, una consideración primordial a 

que se atenderá será el interés superior del 

niño”. (Cillero, Espejo, Falca, Pinto, & Quin-

tana, 2009) Según el Código de la Niñez y 

Adolescencia del Ecuador (2013) el principio 

de autonomía progresiva implica que el ejer-

cicio de los derechos de NNA es progresivo 

de acuerdo a la adquisición de habilidades 

y competencias a nivel físico, cognitivo, emo-

tivo, social y psicológico, así como de edad, 

nivel de autonomía y grado de desarrollo.

Radcliffe (2024) realizó análisis normo-psi-

cológico del principio de autonomía progre-
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siva en el que destacan que el principio de 

autodeterminación está condicionado por 

factores socioeconómicos, culturales, reli-

giosos y educativos; menciona una crítica 

a la autonomía progresiva porque algunos 

juristas la consideran un concepto impreci-

so que genera inseguridad jurídica. Por eso, 

propone fijar edades exactas para recono-

cer derechos y responsabilidades, ya que 

eso daría mayor certeza legal.

1.1. Autonomía progresiva desde el 

Sistema Internacional de Derechos 

Humanos 

Según las Observaciones Generales del 

Comité de los Derechos del Niño que es el 

máximo intérprete de la Convención sobre los 

Derechos del Niño mencionan que los meno-

res tienen derecho a medidas especiales de 

protección y, de conformidad de sus capaci-

dades en evolución al ejercicio progresivo de 

sus derechos, además, exige que sean res-

petados como personas con derecho propio 

y que sean considerados como miembros ac-

tivos de la familia, comunidad y sociedad.

También propone “Los estados partes ga-

rantizarán al niño que esté en condiciones 

de formarse un juicio propio el derecho de 

expresar su opinión libremente en todos los 

asuntos que afectan al niño, teniéndose de-

bidamente en cuenta las opiniones del niño 

en función de la edad y madurez”.

Por lo tanto, solicita información sobre las 

edades mínimas establecidas para efectuar 

consultas legales y sanitarias, además par-

ticipar en procesos administrativos y judicia-

les. (Lansdown, 2005)

Asimismo, la Corte Interamericana de De-

rechos Humanos (2002) reconoce los dere-

chos de los niños, sin embargo, no significa 

que los derechos se concedan gradualmen-

te, sino que la forma en que se ejercen y 

cómo el Estado los garantiza puede ajustar-

se al grado de autonomía real que tiene la 

persona en ese momento de su vida.

1.2. Desarrollo de la autonomía 

progresiva

Para favorecer un desarrollo adecuado de 

la autonomía progresiva, es fundamental 

reconocer y diferenciar las actividades que 

resultan apropiadas para cada etapa del 

desarrollo de los NNA. Esto permite promover 

experiencias acordes a su nivel de madurez 

cognitiva, emocional y social, además de fo-

mentar el fortalecimiento de sus capacidades 

y el desarrollo gradual de sus responsabili-

dades. 

De esta forma aprenden a tomar decisiones, 

resolver conflictos y asumir consecuencias 

de sus actos de forma guiada y acompaña-

da para adaptarse positivamente al entorno 

social. Además de contribuir al desarrollo de 

su identidad, autonomía y sentido de compe-

tencia.

1.2.1. Niños y niñas

Miranda (2021) propone que los padres de-

ben garantizar el derecho al juego de los ni-

ños y niñas ya que según la perspectiva de 

varios autores el juego brinda habilidades 

sociales y desarrollo de su pensamiento ló-

gico. Por ejemplo: Torres (2002) refiere que 

los juegos exigen el cumplimiento de ciertas 

La autonomía progresiva como expresión del desarrollo cognitivo y evolutivo en niños y adolescentes como precursores 
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normas, desarrollo de estrategias, trabajo 

en equipo y respeto hacia los demás.

Martínez (2019) acota que los juegos son 

la preparación para la adultez mediante el 

desarrollo de habilidades necesarias para 

la vida como perseverancia, confianza en la 

capacidad de triunfar, control de ansieda-

des y tratamiento de conductas agresivas, 

por otro lado, Castro (2008) mencionó que 

los juegos ayudan a manejar la frustración 

y desarrollan su paciencia, mientras que 

Dinello (1982) menciona que el juego es 

una actividad libre, puede ser real o ficticia 

por ser producto de su imaginación, tiene 

el poder de absorber toda la atención de 

los participantes sen enrolan también en 

actividades comunicativas, sociales y abren 

paso al goce emocional y sentimental. Por 

lo tanto, el juego produce placer y es un re-

lajamiento de los conflictos y un escape de 

la realidad lo que es benéfico a nivel psi-

cológico considerado como un momento de 

recuperación.

1.2.2. Adolescentes

Según Oliva, A., & Parra, A., (2014) uno de 

los principales desafíos para los del desa-

rrollo para los adolescentes es lograr la au-

tonomía y prepararse para vivir como adulto 

capaz de tomar decisiones y actuar de for-

ma independiente, para ello Hoffman (1984) 

establece tres niveles o dimensiones:

•	 La autonomía actitudinal o cognitiva: 

referida a la concepción del propio yo 

como algo único y diferenciado.

•	 La autonomía funcional o conductual: 

como capacidad para tomar decisiones 

y manejar los asuntos propios sin la ayu-

da de los padres

•	 La autonomía emocional: referida a la 

desvinculación emocional y la liberación 

de la necesidad de apoyo emocional de 

los padres.

Dentro del ámbito de autonomía funcional 

los adolescentes son capaces de tomar sus 

propias decisiones reconociendo y compren-

diendo sus derechos y obligaciones, (Saelzer 

& Braun, 2020) sugieren favorecer las deci-

siones autónomas en materias atingentes a 

su personalidad, su cuerpo, relaciones fami-

liares, sin embargo, en el ámbito patrimonial 

los beneficios deben ser establecidos para su 

condición de persona con capacidad relativa.  

Es importante desarrollar estas dimensiones 

de la autonomía progresiva para una mejor 

comprensión

•	 Autonomía progresiva en la persona-

lidad: hace referencia a la construcción 

de identidad personal, mediante el cual 

comienzan a formar sus criterios y tomar 

decisiones de manera autónoma basa-

das en la comprensión sobre sus pensa-

mientos y emociones y las consecuencias 

de sus actos.

•	 Autonomía progresiva en su cuerpo: in-

cluye la capacidad para protegerse y cui-

darse a sí mismo, asumir responsabilidades 

acordes a la edad y madurez y tomar de-

cisiones informadas para la prevención de 

abusos sexuales, embarazos no deseados 

y otras situaciones de riesgo además sobre 

decisiones médicas complejas, conside-

rando su nivel de comprensión y el acom-

pañamiento de adultos responsables.
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•	 Autonomía progresiva en las relacio-

nes familiares: se refiere a la capacidad 

de tener participar activamente, expre-

sar opiniones, sentimientos y pensamien-

tos, así como asumir responsabilidades 

en la dinámica familiar, favoreciendo el 

desarrollo del sentido de pertenencia, 

convivencia pacífica y ejercicio pleno de 

sus derechos.

•	 Autonomía progresiva en el ámbito 

escolar: gestionar su aprendizaje de-

sarrollando hábitos de estudio, organi-

zación y autorregulación, para asumir 

responsablemente sus actividades esco-

lares con compromiso y disciplina. 

•	 Autonomía progresiva en el ámbito pa-

trimonial: se relaciona con la capacidad 

de comprender, administrar y disponer 

bienes, implica un aprendizaje gradual 

sobre el valor del dinero, la responsabili-

dad en el manejo de recursos, responsa-

bilidad económica y la conciencia ética.

El principio de autonomía progresiva reco-

noce la independencia de los NNA, pero no 

es de forma repentina, se va desarrollando a 

través de la orientación, el acompañamiento, 

y la instrucción de valores dentro del hogar.

El desarrollo de la autonomía progresiva en 

los niños se da a través del juego, ya que 

adquieren habilidades personales y sociales 

para una sana convivencia, en los adoles-

centes constituye un proceso integral, fomen-

tar estas dimensiones de manera equilibrada 

y acorde con la madurez evolutiva no solo 

fortalece su sentido de responsabilidad y au-

toconfianza, sino que también contribuye a la 

formación de ciudadanos capaces de ejercer 

plenamente sus derechos, cumplir sus obliga-

ciones y desenvolverse de forma consciente y 

ética en los diversos contextos de su vida.

2. ETAPAS DEL DESARROLLO 

EVOLUTIVO

Diversos autores han abordado las etapas 

del desarrollo evolutivo, aportando teorías 

que permiten comprender los procesos cog-

nitivos, emocionales, morales y sociales de 

los NNA, entre los más destacados se en-

cuentran Jean Piaget, Lawrence Kohlberg, 

Erik Erikson y Lev Vygotsky.

2.1. Jean Piaget

Piaget destacó con su “teoría constructivista 

del aprendizaje” la cual hace referencia a 

que la capacidad cognitiva y la inteligencia 

se encuentran ligadas estrechamente al me-

dio físico y social. (Velásquez, 2014)

Estableció los estadios del desarrollo cog-

nitivo

•	 Etapa sensoriomotora (0-2 años): Los 

niños aprenden el sentido de permanen-

cia del objeto, el aprendizaje es a través 

de los sentidos, está ligado a la acción 

y a las percepciones sensoriales, el niño 

aprende sobre el mundo a través de los 

sentidos y movimientos.

•	 Pensamiento preoperatorio (2-7 

años): Desarrollan el lenguaje, su pen-

samiento es egocéntrico (dificultad para 

comprender el punto de vista de los de-

más), aún no hay dominio del pensamien-

to lógico, su pensamiento es simbólico.

•	 Operaciones concretas (8-12 años): 

Comienzan a utilizar el pensamiento ló-

La autonomía progresiva como expresión del desarrollo cognitivo y evolutivo en niños y adolescentes como precursores 
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gico para resolver problemas concretos y 

tangibles, entiende que una acción pue-

de deshacerse y reconoce otros puntos 

de vista, desarrolla su pensamiento in-

ductivo.

•	 Operaciones formales (12-16 años): 

Adquieren la capacidad de pensamiento 

abstracto y sistemático, además el razo-

namiento deductivo y la metacognición., 

plantea hipótesis y busca comprobarlas, 

reflexiona sobre su propio pensamiento, 

puede reflexionar sobre su propio pen-

samiento y sobre las funciones mentales, 

además sobre temas de justicia, ética, 

política y religión. (Piaget, 1968)

2.2. Lawrence Kohlberg

Se basó en la teoría de Piaget para describir 

seis etapas de desarrollo moral que involucra 

un sistema de razonamiento más complejo en 

el cual establece que un niño de dos años es 

igual de responsable de sus acciones que un 

niño mayor, se deben enseñar reglas especí-

ficas de conducta para que tenga discerni-

miento sobre lo adecuado y lo no adecuado. 

(Hersh, Reimer, & Paolitto, 1984)

Las clasifica en 3 estadios que dependen 

del desarrollo cognitivo, las experiencias 

sociales y dilemas morales: 

•	 Nivel I Preconvencional (0-9años): 

Estadio 1: lo denomina moralidad he-

terónoma, orientación de castigo y 

de obediencia, el bien y el mal se de-

finen por consecuencias inmedia-

tas, la autoridad es incuestionable. 

Estadio 2: Individualismo, fines instru-

mentales e intercambios es decir ofrecen 

ayuda si obtienen algo a cambio, se si-

gue la regla si existe un beneficio, com-

prenden que los demás tienen sus pro-

pias necesidades

•	 Nivel II Convencional (10-13años): Es-

tadio 3: Expectativas interpersonales mu-

tuas y conformidad interpersonal, orienta-

ción del “niño bueno”, valoran comportarse 

bien para agradar a los demás, es impor-

tante para ellos la imagen social, consi-

deran la intención detrás de las acciones. 

Estadio 4: Sistema social y conciencia, 

orientación de la ley y el orden, se respeta 

la autoridad, las leyes y reglas por el or-

den, el bien social y la sana convivencia.

•	 Nivel III Posconvencional o de princi-

pios (14-16 años en adelante): Estadio 

5: Contrato social o utilidad y derechos 

individuales, orientación legalística del 

contrato social, reconocen las leyes como 

acuerdos sociales, estos pueden cambiar 

si no promueven un bienestar general. 

Estadio 6: Principios éticos universales, 

leyes y acuerdos sociales, los juicios mo-

rales son guiados por la conciencia y va-

lores universales, es un nivel ideal que no 

todas las personas lo alcanzan. (Alama-

giá, 1987)

2.3. Erik Erickson 

Clasifica el desarrollo psicosocial de las per-

sonas en 8 fases que se enfocan en los psico-

sociales que se deben resolver para fortale-

cer la personalidad y adquirir virtudes y son:

•	 Confianza vs desconfianza (0-1 año): 

Confianza hacia sus cuidadores, satis-

facción de necesidades básicas, si expe-

rimenta abandono, negligencia o maltra-
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to se vuelve inseguro, desconfiado y con 

temor a depender de otros.

•	 Autonomía vs vergüenza y duda (1-3 

años): Adquiere habilidades básicas 

duda sobre si debe limitar su exploración 

debido a críticas, lo que puede hacer 

que se sienta incapaz y dependiente. 

•	 Iniciativa vs culpa (3-6 años): Planea, 

inicia actividades y asume nuevos retos, 

se le anima a tomar decisiones y asumir 

pequeñas responsabilidades, si se le 

castiga o ridiculiza siente culpa.

•	 Laboriosidad vs inferioridad (6-12 

años): Desarrolla competencias acadé-

micas, sociales busca reconocimiento de 

sus esfuerzos, siente orgullo y deseos de 

plantearse metas, si es criticado o com-

parado empieza a sentirse inferior a los 

demás.

•	 Identidad vs confusión de roles (12-20 

años): Define su identidad y sus proyec-

tos futuros debido a que empieza a inte-

resarse en los valores, creencias y roles, 

empieza a definir quién es y qué quiere, 

si recibe mensajes contradictorios o ca-

rece de guía presenta confusión de roles.

•	 Intimidad vs aislamiento (20-40 

años): Establece relaciones íntimas, 

afectivas, es capaz de amar y confiar en 

otros, si siente rechazo presenta aisla-

miento o se siente solo.

•	 Generatividad vs estancamiento (40-

65 años): Analiza la contribución a la 

sociedad y a las futuras generaciones, 

piensa si está contribuyendo al bienestar 

de otros o experimenta una sensación de 

vacío y falta de metas.

•	 Integridad vs desesperación (65 años 

en adelante): Acepta la vida con sa-

tisfacción o desesperanza, miedo a la 

muerte, acepta su historia o se arrepiente 

y cae en desesperación. (Regader, 2025)

2.4. Lev Vygotsky 

Propone una nueva teoría que da relevancia 

a las relaciones del individuo con la socie-

dad “No es posible entender el desarrollo 

de un niño si no se conoce la cultura don-

de se cría”, además afirmaba que el niño 

nace con habilidades innatas como la per-

cepción, la atención y la memoria y estas se 

transforman en funciones mentales superio-

res gracias a la interacción con otros niños y 

adultos. (Linares, 2007)

Para Vygotsky, el lenguaje era la herramien-

ta psicológica que más influye en el desarro-

llo cognoscitivo “El desarrollo intelectual del 

niño se basa en el dominio del medio social 

del pensamiento, es decir, el lenguaje”, dis-

tingue tres etapas:

•	 La etapa social: egocéntrica y la del 

habla interna, se inicia cuando el niño 

comienza a hablar para regular su con-

ducta y pensamiento, realiza auto ver-

balizaciones es un habla privada, en la 

última etapa del desarrollo del habla 

pueden reflexionar sobre la solución de 

problemas.

•	 Zona del desarrollo proximal: incluye 

funciones que están en proceso de de-

sarrollo pero que no se desarrollan en 

su totalidad, son las funciones que se 

encuentran en proceso de maduración, 

es la brecha de lo que el niño puede ha-

cer por sí mismo y lo que puede hacer 

con ayuda. (Linares, 2007)
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Entre los conceptos más importantes de Vy-

gotsky vamos a destacar las implicaciones 

educativas.

•	 Desarrollo psicológico: la zona de de-

sarrollo próximo constituye un espacio 

en constante transformación, en el cual 

la intervención adecuada permite poten-

ciar y provocar aprendizajes.

•	 Los procesos de aprendizaje son los 

que impulsan los procesos de desa-

rrollo: este aprendizaje ocurre inicial-

mente en el plano social (desde afuera), 

para luego ser interiorizado por el indivi-

duo (hacia adentro).

•	 Intervención de otros miembros del 

grupo social como mediadores entre 

cultura e individuo: siendo un elemento 

esencial para el proceso de desarrollo 

infantil. (Carrera & Mazzarella, 2001)

Cada autor nos ofrece teorías con pers-

pectivas complementarias que enriquecen 

nuestra comprensión del desarrollo humano, 

Jean Piaget se enfoca en el desarrollo cog-

nitivo proponiendo distintas etapas específi-

cas que permiten alcanzar diferentes logros, 

por su parte Lawrence Kohlberg amplia esta 

visión al incorporar el aspecto moral des-

tacando no solo el crecimiento cognitivo, 

sino también el ético, Erik Erickson aporta 

una perspectiva psicosocial destacando la 

importancia de resolver conflictos en cada 

etapa de la vida y como esto contribuye a la 

formación de la identidad del ser humano, 

finalmente Lev Vygotsky destaca la impor-

tancia del contexto social y la relevancia de 

un entorno colaborativo.

3. CAPACIDAD INTELECTUAL 

David Wechsler (2023) define la inteligencia 

como la capacidad agregada o global de 

un sujeto para actuar con propósito, pensar 

racionalmente y desenvolverse eficazmente 

en su entorno y contexto; por su parte Tornel, 

JL., & Cruz, L., (2024) la definen como como 

el potencial que permite al individuo con-

frontar y resolver situaciones particulares.

Es importante establecer diferencia entre in-

teligencia y coeficiente intelectual (CI), (Dae-

Jin, y otros, 2016) mencionaron que la inteli-

gencia puede entenderse como la capacidad 

del individuo para el funcionamiento mental 

en una variedad de dominios, incluyendo ra-

zonamiento, función ejecutiva, velocidad de 

procesamiento de información, memoria y 

manipulación espacial, la llamada inteligen-

cia general ( g ), mientras que (Colom, Gar-

cía, Espinoza, & Abad, 2014) aludieron que la 

inteligencia se compone de el factor general 

(g), habilidades y destrezas cognitivas espe-

cíficas y que el  CI es la combinación de estos.

Según Gómez- León (2022) El cerebro hu-

mano está diseñado principalmente para la 

eficiencia, lo cual implica minimizar el cos-

to de procesamiento de la información y si-

multáneamente maximizar su capacidad de 

crecimiento y adaptación.

Se han desarrollado varias herramientas para 

medir la inteligencia la más utilizada es la Es-

cala de Inteligencia de Weschler que refleja el 

funcionamiento intelectual en dominios espe-

cíficos como: Comprensión Verbal, Memoria 

de Trabajo, Visoespacial, Razonamiento Flui-

do, Velocidad de Procesamiento. (Wechsler, 
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2003). El CI se obtiene a partir del promedio 

de los puntajes en las diferentes áreas evalua-

das. Este resultado se expresa en una escala 

estandarizada que va aproximadamente de 

70 a 140 puntos, donde el puntaje promedio 

es el rango de 90-110 y las puntuaciones infe-

riores a 70 reflejan discapacidad intelectual.

Varios autores señalan que la memoria de tra-

bajo es la de mayor influencia en la resolución 

de problemas verbales. (Moreno-Rus, Ventu-

ra-Campus, & Ventura, 2025) afirman que las 

personas que tienen un coeficiente intelectual 

bajo tienen mayor dificultad para tomar deci-

siones, cometen errores con más frecuencia, 

esto se asocia a que dependen de heurísticas 

o atajos mentales (Dawson, 2025), por lo tan-

to, es necesario designar responsables para 

la toma de decisiones, quienes deben con-

siderar las características de un coeficiente 

intelectual bajo y tener una intervención tem-

prana en además de conocer los impactos a 

largo plazo del deterioro de las capacidades 

cognitivas en sus vidas académicas y sociales. 

(Labelle, Béliveau, Jauvin, & Akzam-Ouellette, 

2023) en conclusión, la capacidad intelectual 

se refiere al conjunto de habilidades cogniti-

vas para razonar, comprender, resolver pro-

blemas y adaptarse a diversas situaciones, 

mientras el CI es una medida numérica, es 

decir, la capacidad intelectual abarca dimen-

siones más amplias, al fomentarla se estimula 

el pensamiento crítico, la curiosidad y la re-

solución de conflictos en contextos reales, sin 

embargo, cuando el coeficiente intelectual de 

un NNA es bajo requiere la guía y acompaña-

miento de un adulto responsable que oriente 

la toma de decisiones asertivas y vele por un 

ejercicio equilibrado y adecuado de sus dere-

chos y obligaciones.

4. DESARROLLO EMOCIONAL 

Una vez comprendidas las etapas del desa-

rrollo y la capacidad intelectual de los indivi-

duos es crucial abordar el aspecto emocional 

y cómo este aporta a la autonomía progresiva.

El desarrollo emocional y neurológico de los 

seres humanos se da desde antes del na-

cimiento, según (Michelle Hann & Jhonson, 

2023) las etapas del desarrollo nervioso 

se explican a partir de los mecanismos de 

inducción dorsal y ventral, que permiten 

percibir emociones, las mismas que son in-

fluenciadas y motivadas por sus padres y el 

entorno lo cual es reforzado por el nivel de 

afecto o rechazo recibido.

Es crucial establecer un vínculo de afecto y 

reconocimiento para el desarrollo emocio-

nal de las personas, ya que fomenta respe-

to, confianza y motivación y se refuerza la 

autoestima. (Guevara, Frisa, Ortecho, & Vi-

llanueva, 2025)

4.1. Regulación emocional: 

Luego de comprender los aspectos rela-

cionados con el desarrollo emocional, es 

necesario abordar la regulación emocio-

nal. (Eisenberg & Spinrad, 2004) La definen 

como el conjunto de estrategias cognitivas y 

conductuales que permiten a los individuos 

identificar, monitorear y modificar sus res-

puestas emocionales, las mismas que se van 

desarrollando con el individuo y sus expe-

riencias personales y de aprendizaje.

En la infancia la regulación emocional depen-

de principalmente de la intervención de otras 
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personas y no tanto del propio niño. A medida 

que crecen, los niños adquieren mayor capaci-

dad para gestionar y expresar sus emociones 

de manera autónoma. (Cole, Martin, & Dennis, 

2004) Durante la adolescencia, estas estrate-

gias aún se encuentran en proceso de desarro-

llo, lo que puede generar dificultades en la ma-

duración emocional y provocar un desequilibrio 

en los estados adaptativos, evidenciándose a 

través de los siguientes indicadores:

•	 Baja claridad emocional: dificultad 

para comprender e identificar las pro-

pias emociones, la persona experimenta 

malestar, pero no reconoce lo que siente.

•	 Impulsividad ante las emociones ne-

gativas: tendencia a reaccionar de for-

ma inmediata y poco controlada, cuando 

se experimentan emociones negativas.

•	 Dificultades para establecer objeti-

vos de afrontamiento: incapacidad de 

planificar y establecer metas claras para 

gestionar emociones.

•	 Escaso acceso a estrategias regu-

ladoras: la persona desconoce herra-

mientas o estrategias de afrontamiento 

para regular sus emociones.

•	 Rechazo o evitación de las emociones 

propias: resistencia a aceptar, recono-

cer, experimentar emociones, debido a 

que puede considerarlas inadecuadas, 

desagradables o amenazantes. (Gratz & 

Tull, 2010)

4.2 Inteligencia emocional

Salovely, P., & Mayer, J. (1990) definen a la In-

teligencia Emocional (IE) como la capacidad 

de identificar sentimientos propios y ajenos, 

comprender emociones y gestionarlas.

La IE es fundamental para resolver conflic-

tos y adoptar diversas perspectivas ante un 

mismo acontecimiento (González, Aranda, 

& Berrocal, 2010) puede entenderse desde 

dos modelos: 

•	 Modelos mixtos: son un conjunto amplio 

de rasgos de personalidad, competen-

cias socioemocionales, motivacionales y 

habilidades cognitivas 

•	 Modelos de habilidad: capacidad para 

procesar la información emocional, com-

prendiendo las causas y aplicando estra-

tegias para regular estados afectivos. (Ga-

lindo-Domínguez, Maza, & Iglesias, 2022)

Lindell- Postigo, D., Melguizo-Ibáñez, E., 

Zurita-Ortega, F., Ortiz-Franco, M., Ubago- 

Jiménez, J., & González-Valero, G., (2023) 

documentaron que las personas con nivel 

alto de inteligencia emocional tienden a 

mostrar menores niveles de comportamien-

tos agresivos, puesto que esta competencia 

permite identificar, comprender y regular sus 

emociones de manera eficaz, además una 

mayor inteligencia emocional contribuye a 

disminuir reacciones impulsivas y a adquirir 

respuestas más adaptativas frente a situa-

ciones de conflicto.

Fernández, S & Morelo, M., (2025) demos-

traron en un estudio que todas las personas 

poseemos IE, pero no todos la desarrollamos 

de manera eficaz, la IE influye directamente 

en la evaluación y regulación de emociones, 

gestión del estado de ánimo, pensamientos 

y sentimientos, lo cual impacta directamen-

te en la calidad de vida, bienestar y salud 

mental.
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4.3. La Inteligencia Emocional y la 

Resolución de Conflictos

Galtung (1998) afirma que es fundamentar de-

sarrollar capacidades para resolver conflictos, 

puesto que los conflictos son inherentes al ser 

humano, es un hecho natural y estructural. 

Según (Binaburo & Muñoz, 2007) es esen-

cial educar a las personas con herramientas 

para dar respuestas adecuadas no solo en 

el momento en el que se presenta una situa-

ción conflictiva, sino para toda la vida.

Al enfrentar conflictos sin actos violentos se 

genera una fortaleza en la convivencia y se 

crea una cultura de paz, según (Molina- Isa-

za & Nova- Herrera, 2025) es necesario com-

prender los sentimientos, emociones y pensa-

mientos de los demás en sus distintas etapas 

del desarrollo para fortalecer su condición 

psicosocial, para que puedan mejorar sus 

relaciones interpersonales y puedan afrontar 

adversidades en cualquier contexto.

El desarrollo emocional, la inteligencia emo-

cional permiten reconocer y comprender las 

propias emociones y gestionarlas de mane-

ra adaptativa, y favorable para la solución 

de conflictos de forma pacífica porque pro-

mueve el diálogo y la búsqueda de solucio-

nes desde distintas perspectivas a través de 

la comprensión mutua, lo cual contribuye al 

bienestar psicológico y social de los NNA.

4.4. Autonomía Progresiva y Resolución 

de conflictos

La autonomía progresiva permite que los 

conflictos sean comprendidos como oportu-

nidades de aprendizaje y desarrollo, deben 

ser acompañados para que puedan identi-

ficar sus necesidades y expresarse de ma-

nera asertiva buscando soluciones que fa-

vorezcan las dos partes y así fortalecer una 

cultura de paz.

(Franco-Castellanos & Pérez-Fuentes, 2021) 

plantea que el interés superior del niño ac-

túa como un eje normativo y formativo en la 

mediación familiar. Su cumplimiento es obli-

gatorio en cada etapa del proceso, sirviendo 

como manual para el mediador al momento 

de validar acuerdos y tomar decisiones que 

aseguren el bienestar del menor.

Gracias a la autonomía progresiva, los me-

nores no son solo espectadores, sino sujetos 

activos que, al participar en la resolución de 

conflictos, desarrollan habilidades de comu-

nicación asertiva y empatía, fundamentales 

para su crecimiento personal con la orienta-

ción de sus padres dentro del ámbito familiar.

CONCLUSIONES

•	 Para garantizar el adecuado desarrollo 

de la autonomía progresiva, es funda-

mental que tanto los padres, represen-

tantes o cuidadores y los NNA conozcan 

de manera clara y accesible sus derechos 

y obligaciones, independientemente de 

su entorno familiar, contexto socioeconó-

mico, cultura o creencias religiosas.

•	 Este conocimiento no solo favorece su 

participación activa, sino que también 

promueve relaciones más respetuosas, 

equitativas entre adultos y menores. 

Asimismo, implica que los adultos com-

prendan la importancia de acompañar y 
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guiar el proceso conforme a su desarro-

llo para que asuman responsabilidades 

fortaleciendo su capacidad de decisión 

y su desarrollo integral.

•	 Además, fomenta la cooperación y el 

respeto por los demás, adoptan reglar y 

empatía, de tal forma que contribuye a 

su desarrollo integral y al ejercicio de su 

autonomía progresiva.

•	 En relación con las discusiones planteadas 

por determinados juristas es necesario no 

solo establecer edades para el ejercicio 

de sus derechos y obligaciones, sino tam-

bién considerar los contextos, pues, para 

ejercerlos se requieren supervisión de un 

adulto, como la toma de decisiones sobre el 

ámbito patrimonial, además, se debe con-

siderar la madurez emocional y cognitiva 

para el ejercicio gradual de sus derechos.

•	 Según las distintas teorías del desarro-

llo del ser humano, la primera etapa del 

desarrollo del ser humano (0-2 años) 

involucra la participación directa de los 

padres o representantes, quienes deben 

garantizar cuidado, desarrollo de sus 

sentidos, generar confianza y autonomía, 

además establecer límites y enseñar so-

bre lo correcto e incorrecto.

•	 En la etapa de 3-7 años es necesario asig-

nar actividades y pequeñas responsabili-

dades; las mismas pueden ser de carácter 

académico y en el hogar tales como: or-

denar sus juguetes, cumplir con horarios, 

rutina de autocuidado, es importante es-

tablecer beneficios sobre sus iniciativas 

porque todavía son egocéntricos, no tie-

nen capacidad de entender a los demás y 

no desarrollan su pensamiento lógico.

•	 En el rango de 8-13 años ya han desarro-

llado su pensamiento lógico, además  tie-

nen una clara orientación sobre la ley y el 

orden, existe respeto hacia la autoridad, 

por lo tanto, las actividades deben refor-

zarse el conocimiento de sus derechos y 

obligaciones, es óptimo establecer nor-

mas y reglas claras en el hogar, además, 

crear espacios de diálogo en familia o en 

la escuela porque son capaces de acep-

tar otros puntos de vista, es importante va-

lorar no solo los resultados, sino también 

sus esfuerzos, en estas edades también se 

debe reforzar su autocuidado, mantener 

horarios, se debe incentivar a mantener 

limpios sus espacios personales como su 

habitación, su ropa y objetos personales.

•	 A partir de los 13 años hasta la mayoría de 

edad ya han adquirido razonamiento abs-

tracto y capacidad de realizar operaciones 

formales, se sugiere reforzar los valores mo-

rales, éticos y religiosos del hogar, resaltar 

la importancia de cumplir con acuerdos so-

ciales, por lo tanto, se deben mantener las 

actividades asignadas anteriormente inclu-

yendo el valor de la empatía, la colabora-

ción y la proactividad, el respeto a sí mismo, 

a su cuerpo y a su hogar. 

•	 En cuanto a la capacidad intelectual, 

diferenciamos entre el coeficiente inte-

lectual y la inteligencia, destacando que 

el CI constituye solo un indicador estan-

darizado de dichas capacidades, entre 

ellas la memoria de trabajo que cumple 

un papel determinante en el desempe-

ño académico y la toma de decisiones, 

por ello, es importante reconocer opor-

tunamente las dificultades cognitivas y 

aplicar intervenciones tempranas, para 

así optimizar su desarrollo intelectual y 

mejorar su autonomía, bienestar social y 

calidad de vida a largo plazo.

Karla Annett Cynthia Sáenz López y Dunia Cecilia Coello Luna



revistamsc.uanl.mxMSC Métodos de Solución de Conflictos

Revista Internacional de Investigación Científica y Práctica en MSC
50

•	 Tanto el desarrollo emocional como la re-

gulación de las emociones se adquieren 

desde el nacimiento y se aprenden, en 

primera instancia a través de los padres 

o cuidadores, reforzándose progresiva-

mente con el entorno social y educativo. 

•	 Para lograr una adecuada autorregula-

ción emocional es fundamental implemen-

tar estrategias cognitivas y conductuales 

que se desarrollan mediante la inteligen-

cia emocional que es entendida como la 

capacidad de reconocer, comprender 

y gestionar las emociones para resolver 

conflictos, tomar decisiones asertivas y 

aceptar diversas perspectivas.

•	 La regulación emocional puede y debe in-

tegrarse en las actividades y responsabili-

dades asignadas según las distintas etapas 

del desarrollo, ya que comprender las emo-

ciones contribuye a un crecimiento integral. 

•	 Es importante permitir a los NNA experi-

menten emociones negativas como tristeza, 

frustración, enojo, en un entorno seguro y 

acompañado, pues esto favorece el apren-

dizaje de estrategias de afrontamiento y 

fortalece su resiliencia emocional, lo que a 

su vez promueve un ejercicio más consiente 

y responsable de su autonomía progresiva.

•	 Se resalta también la importancia de 

fomentar la inteligencia emocional de 

acuerdo con su nivel de desarrollo a fin 

de fortalecer la capacidad para gestio-

nar conflictos sin acudir a conductas vio-

lentas y promoviendo una cultura de paz.
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